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Hace algún tiempo que escribí sobre el doble rasero que los españoles solemos aplicar a casi todo lo relacionado con la inmigración. Habiendo sido un país de emigrantes, parece que estamos poco dispuestos a convertirnos –por mor de a nuestro desarrollo económico- en un país de inmigrantes.
Los flujos de emigrantes que, en los últimos años, han llegado a España han afectado, y seguirán afectando, muy positivamente a nuestro crecimiento. Ahora bien, el aumento de la oferta de trabajo que ello supone implica, a priori, una reducción de los salarios, por lo que hay quien sostiene que los emigrantes no sólo roban nuestros empleos sino que, además, nos empobrecen pues nos hacen percibir unos salarios más bajos. Craso error.

Dejando de lado los falsos argumentos sociopolíticos utilizados para justificar la opinión anterior, lo cierto es que, desde una perspectiva empírica, los inmigrantes no roban el puesto de trabajo a nadie ya que, en su inmensa mayoría, suelen trabajar en ocupaciones poco apreciadas por los nacionales. Por otro lado, si es cierto que la inmigración ha podido ocasionar una caída de los salarios en algunas ocupaciones, no lo es menos que a nivel agregado tal fenómeno no se aprecia por ningún lado, quizás porque, simultáneamente, la inmigración aumenta los salarios de otros trabajadores. 
Si los inmigrantes no reducen nuestros salarios, si fortalecen nuestra economía y ayudan a hacer sostenible nuestro sistema de pensiones ¿Qué pega podemos ponerles?
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